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Adrertencía. 
Debido sin duda, á la lectura de 

alguno de loa artículos que se publi­
carán en lo sucesivo, se consignó, por 
equivocación, á la cabecera del pri­
mero de los mismos, el siguiente tí­
tulo: Ferr»-carrir de Olot á S. FeHo 
de Pallarols, debiendo en su lugar 
decir: INTKRSSBS MATERIALES DE OLOT 
Y su COMARCA; pties nos ha manifes-
lado su autor, que, si bien el objeti­
vo principal de su trabajo es una li­
nea férrea, no por esto dejará de tra­
tar otros intereses relativos á esta 
comarca. 

Sección doctrinal* 
INTERESES MATERIALES 

DE OLOT Y S« COMARCA. 

II. 
No nos cansaremos de repetirlo: 

el primer paso á la regeneración de 
nuestra Comarca; el primer medio 
para hallar el lenitivo que ha de mi­
tigar el dolor de las profundas cica­
trices, que en 40 años, han recibido 
nuestra industria, agricultura y co­
mercio; la primera palanca que ha 
de remover los obstáculos, aun los que 
el parecer son insuperables, y la pri­
mera rueda que ha de allanar el car­
mino del verdadero progreso; es la 
unión de todos, la cooperación, m. 
partes proporcionales, de todos: uni­
dos lo podremos todo; separados, se­
remos lo que somos hoy, pocos^ fo-
%res y ppecisameuto déMlts. 

Es, pues, indispenable, necesario 
y urgente que nos unamos: para 
esta unión hay un medio que has­

ta los mas susceptibles no podiiín 
rehusar, y es: la creación de un Cen­
tro donde se planteen, discutan y ac­
tiven todas las cuestiones de intere­
ses materiales de la Comarca: un 
Centro que¡desde el bracero al.hacen­
dado, del operario al in<iustrial, del 
obrero al artesano, dodos tengan cabi­
da: un Centro, donde todos estemos 
dispuestos á prestar nuestra concur­
rencia enseñando ó aprendiendo se­
gún las cuestiones deban ventilarse: 
un Centro de actividad, trabajo y uti­
lidad y no de pasatiempo, recreo ó 
frivolidad. Este Centro que lo tenéis 
ya en proyecto, haced que sea una 
realidad, lo que se Ic^^rará fácilmen­
te con la voluntad de los unos, el des­
prendimiento de los otros y el amor 
patrio de todos. 

El hombre, por un sentimiento in­
nato, tiende siempre á vivir y hasta á 
que viva su nombre después de muer­
to: de aqui el deseo de la familia, que 
es «u reproducción; el afán de gloria 
para el porvenir, que es su vida. El 
hombre que no tiene aquel natural 
deseo y esta noble ambición, en nues­
tro concepto, es un sor poco digno y 
que la sociedad debe despreciar, por 
quo nada debe esperarse de un cora­
ron que sabe ahogar en su propio se­
no aquel puro sentimiento de que le 
dotó la Naturaleza. 

Afortunadamente no se encuestraB 
entre nosotros seres de condiciones 
tan despreciables, que no quíefan to­
mar parte en proyecto» para un tiem^ 
po mas ó menos Jejano por la miseria 
de que ellos tal vez no podrán disfru­

tarlos, ni tan egoístas que lo esperan 
todo de sus conciudadanos^ sin que 
por su parte «oíít#b«yaJi cíial les cor­
responde; si no por el contrario to­
dos están acordes y deseosos de con­
tribuir por su parte tanto en lo moral, 
como en lo material, al desarro­
llo de las fuerzas vivas del pais; del 
verdadero prt^reso. 

No progresar es retrogradar, y re­
trogradar es morir. Esto es lo que 
desgraciadamente ha sucedido en 
nuestros pueblos, mientras muchos 
otros, de elementos muy inferiores á 
ellos, han llegado á una altura social 
fabulosa, debido á la previsión de sus 
moradores, que, reconociendo la mar­
cha progresiva de las Naciones, hao 
aunado sus fuerzas y trabajado sin 
descanso, para no quedar posterga* 
dos. En los nuestros por el contrario, 
se han sentado principios falsos, se 
han vertido ideas y doctrinas earrd-» 
neas, tales como: q'ue los intereses 34 
la industiña y agricultura no son eo-
muñes por quitar aqiiella á ésta los 
irazos: que las vías de comunicación 
ea/asarian la ruina de nuestra agri-* 
tritura: dando siempre por resultado 
que, aun que algunos hombres dé 
instrucción y de sanas y fectas ÍUT 
tenciones Imn procurado algunas ye^ 
^es de abrir el CMaino que las ne­
cesidades pedían, sjemjtfe se han 
estrellado sus cálculos ante la iiéi!ab>4 
ra de principios equivocadó^í. sostjé^ 
nidos hasta nuestros dias £ai| i»^^ p£jf 
el egoísmo de unos, ! • fa«fi i iw»i^ 
de otros, la apatía de l « » b t « g i a ig^ 
norancia de unos podbs.] -̂ ^ " 


